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318. R E P E R T O R I O D E PARROCOS, 
redactado por el licenciado D . Francisco 
Jorge Torres, autor de varias obras or igi ­
nales, de las que alguna ha sido ya declara­
da de utilidad pública: tomo 1.° y 2.° (de 536 
y 600 pág. en 4.°). 

E l autor de esta obra (cuyo título pa­
rece prometer un prontuario de asuntos i m ­
portantes á un párroco) dice en la intro­
ducción que la ha dividido en seis libros: 
que el primero contiene una suma de conoci­
mientos generales interesantes para los estu­
dios históricos, la división de los tiempos y de 
la historia antigua y moderna, con especiali­
dad la sagrada, los libros del ímtiguo y nuevo 
testamento, su origen y sus excelencias, la 
utilidad de los estudios históricos y una ligera 
reseña de las reglas mas principales de la crí­
tica con relación á la ciencia eclesiástica y por 
úl t imo la historia sagrada desde la creación 
del mundo hasta el tiempo en que concluyen 
los Hechos de los apóstoles (el autor dice: has­
ta el fin de las actas de los apóstoles). E n el se­
gundo libro se trata de la historia eclesiástica 
desde Jesucristo hasta nuestros días. E n el ter­
cero dice el señor Torres que se ofrece á la 
simpj^ vista todo el derecho canónico en tablas 
sinópticas y que en la segunda parte se trata 
de la importancia social del cura párroco, 
trasladando para ello el Manual de curas de 
Cobian. E l cuarto parece que contendrá un 
tratado de oratoria sagrada y algunos trozos 
de celebrados oradores. E n el quinto se ha­
blará de la influencia que ejerce el catolicis­
mo en las sociedades modernas; para lo cual 
(si son ciertas las noticias que corren) parece 
que el autor se ha aprovechado mas de lo que 
le es lícito, de la obra intitulada: Del catoli­
cismo en las sociedades modernas considerado 
en sus relaciones con las necesidades del si­
glo XIX. También dicen que ha echado mano 

de otra publicada años atrás á fin de demostrar 
que la iglesia católica no favorece la t i ranía ni 
la opresión. Por últ imo en el libro sexto se 
dará un año cristiano y un prontuario de pre­
dicadores. A esto se reduce el plan de la obra: 
nuestros lectores conocerán á primera vista 
cuan incompleto é insuficiente es para el ob­
jeto que indica el t í tu lo . E n efecto se omite 
enteramente la sagrada teología, la ciencia 
mas necesaria al sacerdote y sobre todo al pár­
roco, y se introducen tratados que podemos 
llamar muy bien de puro lujo. Hasta en la 
clasiOcacion y coordinación de las materias 
de cada libro y en el modo de tratarlas (juz­
gando por los tomos publicados) se advierte 
la poca ó ninguna inteligencia del compila­
dor mas bien que autor, el cual debió cono­
cer que escribía no para alumnos de pedan­
ter ía como los que pueblan ahora las aulas, 
sino para una clase tan diferente bajo todos 
conceptos como es la de los párrocos. Pase­
mos á examinar individuadamente los dos pr i ­
meros tomos del Repertorio, únicos que han 
salido á luz hasta ahora. 

E l libro primero que ocupa todo el primer 
torno, se divide en dos partes: en la primera se 
dan algunas nociones históricas y cronológicas 
que pudieran muy bien haberse abreviado y 
reducido á mejor orden, omitiendo lo su -
pertluo por inconexo ó vulgar y clasificando 
con mas acierto las materias. Esta primera 
parte concluye con el excelente tratadito de 
Mar t in i titulado Espíritu de la Biblia y mo­
ral universal sacada del antiguo y nuevo 
testamento. Pero ni el lugar en que se pone 
nos parece el mas propio, ni creemos que el 
objeto del docto autor italiano fue escribir su 
opúsculo para personas instruidas en las sa­
gradas letras como debe serlo un cura p á r ­
roco, sino para el común de los fieles. 

L a segunda paite es un compendio his-
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tórico del antiguo y nuevo testamento, divi­
dido en once épocas, nueve hasta el naci­
miento de Jesucristo y dos desde este gran 
acontecimiento hasta la llegada de S. Pablo 
á Roma. 

Notaremos los yerros mas esenciales que 
hemos advertido. 

Al tratar el autor de los seis dias de la 
creación en la p. 31 refuta la opinión de 
aquellos físicos que creen que dichos seis dias 
eran seis intervalos de tiempo indetermina­
dos; y luego sin acordarse de su opinión dice 
en una nota de la p. 158: 

«La ciencia se halla de acuerdo con la re­
ligión para reconocer la exactitud del relato 
que hace Moisés de la creación. Mas parece 
constante, y aun los mas respetables exposi­
tores convienen en que los seis dias de que el 
Génesis hace mención, deben tomarse por 
cierto espacio de tiempo cuya duración no po­
dría fijarse con segundad.» 

¿A cuál de estas dos opiniones contra­
dictorias deberá estar el lector? 

E n la p. 57 se lee lo siguiente: 

«Los mas respetables hombres de la anti­
güedad como Epaminondas, Trajano, Marco 
Aurelio seguían las máximas de la escuela es­
toica, que debiera particularmente ser obser­
vada por todos los reyes y por los que gobier­
nan y dirigen á los hombres.» 

Después de promulgada la ley de gracia 
efeiamos nosotros que asi los que gobiernan 
como los que obedecen, deben seguir part i­
cularmente no la escuela estoica, sino la es­
cuela de Cristo. 

E n la p. 60 se dice que la continuación 
de los sucesores de Pedro que remonta sin 
disputa hasta el origen, no basta para garan­
tirnos de que todo se ha transmitido por este 
canal etc. Debería decir nos basta: creemos 
que "sea yerro de imprenta, aunque no se i n ­
cluye en la fé de erratas. 

Al libro sagrado de los Números le llama 
el autor los nombres (p. 65), y al profeta So-
fonías Zephanias y en otros lugares Sofonio. 

E n la pag. 66 encontramos Actas de los 
apóstoles en vez de Actos ó hechos de los 
apóstoles y la peregrina especie de que la ver­
sión de la sagrada escritura llamada de los 
Setenta fue traducida por Tolomeo. 

E n la p. 79 se lee: 
«En la historia dé la iglesia se ve todo lo 

que los filósofos enseñaron de mas excelente 
por lo respectivo á las costumbres etc.» 

Y otras muchas cosas muy mas excelen-

tes, que no enseñaron ni concibieron los filó­
sofos y que solo el hijo de Dios podía enseñar. 

E n el Espíritu de la Biblia hay muchas 
citas hechas con poca fidelidad ó exacti­
tud ; otras están tergiversadas ó desfiguradas. 
Apuntaremos aquí las mas notables. 

E n la p. 101 se citan los versículos 8 y 9 
del cap. V I I I de los Proverbios, y el úl t imo 
de ellos se traduce asi: 

«Los que las comprendan (mis razones), co­
nocerán que son verdaderas y justas.» 

E l texto sagrado dice: 

«Rectas son para los inteligentes, y justas 
para los que hallan ciencia.» 

E n la p. 102 los versículos 15 y 17 del 
mismo cap. de los Proverbios que eu la ver­
sión del P . Scio dicen: 

«Por mí reinan los reyes y los legisladores 
decretan lo justo Y o amo á los que me 
aman, y los que de mañana velaren á mí me 
hallarán;» 

se traducen en el Repertorio de este modo, 
que no nos parece en un todo exacto: 

«Por mí los buenos reyes saben reinar y 
los magistrados administran justicia Amo 
á los que me aman, y me presento á los que 
me buscan.» 

Tampoco nos parece rigurosamente exac­
to el sentido del v. 36, cap. X L I I I del Ecle­
siástico, que dice: «Muchas cosas mejores que 
estas están escondidas, porque es poco lo 
que hemos visto de sus obras;» y el señor 
Torres le vierte asi (p. 103): 

«Las mas grandes y mas admirables obras 
del Señor nos son ocultas: solo conocérnoslas 
mas pequeñas.» 

E n la p. 106 se lee: 

«Los pecadores, testigos de su prosperidad, 
rechinarán de rabia y de desprecio; mas Dios 
hará vanos todos sus deseos.» 

Esta es la versión no muy fiel ni acerta­
da del v. 10, salmo C X I , que el P . Scio tra­
duce asi: 

«Lo verá el pecador y se indignará; rechi­
nará sus dientes y se repudrirá: el deseo de 
los pecadores perecerá.» 

Todas estas infidelidades é inexactitudes 
provienen á nuestro ver de que el compila­
dor del Repertorio ha traducido del francés 
el opúsculo de Mar t in i compuesto en italiano. 

E n la p. 112 en que se copian del cap X X 
del Exodo los preceptos del Decálogo, adver t í -



moí dos omisiones, la primera mas importan­
te que la otra; es á saber en el v. 4 que em­
pieza : No harás para ti obras de escultura, 
ge han omitido al fin estas palabras: ni de 
las cosas que eslan en las aguas debajo de la 
tierra; y en el v. 17 se ha suprimido el ver­
bo desearás antes de su mujer. 

En la p. 122 dice el autor, refiriéndose 
al cap. I I I de la segunda epístola de S. Pablo 
á los tesalonicenses: 

«No mires al incrédulo como enemigo: 
trátale como hermano, aunque sin tener con 
él estrecho trato.» 

Aquí está evidentemente desfigurado el 
pensamiento del apóstol , el cual en los versí­
culos 14 y 15 de dicho capítulo y epístola 
dice que si alguno no obedecía lo que él or­
denaba por su carta, se le notara y no se tu­
viera comunicación con él para que se aver­
gonzase; pero que no se le mirara como á 
enemigo; antes bien se le corrigiera como á 
hermano. 

E n las p. 123 y 124 dice frivolos entre­
tenimientos y suavidad debiendo decir con­
versaciones frivolas y mansedumbre. 

En la p. 135 dice: no tiene mas movi­
miento que el de una vuelta sobre sus goz­
nes; y debe decir: ana puerta sobre sus goznes. 

E n la p. 141 se lee: 

«Si abandonados á sus pasiones provocan 
las santas leyes;» 

debiendo decir: menosprecian las santas 
leyes. 

E n la p. 145 hallamos esta proposición: 

«porque el hombre no solo es justificado por 
la fé, sino también por las obras.» 

Donde no aparece tan claro como debie­
ra el pensamiento, que según saben los teó­
logos, se reduce á que el hombre no se jus­
tifica por la fé solamente, sino por las obras. 

« el arredrarse con los obstáculos y deses­
perar de vencerlos (dice en la p. 146) es disi­
mular las propias fuerzas.» 

Quer rá sin duda decir disminuir, porque 
en el cap. X X I V de los Proverbios, de donde 
está tomada esta máx ima , ge lee imminue-
tur fortiludo tua. 

Como muestra del lenguaje y estilo del 
compilador vamos á copiar el principio de la 
Observación que estampa en la 'p. 153 : 

«Al revisar las obras todas que habíamos 
predestinado en nuestro estudio para dar cum­
plida cima á nuestros trabajos, hemos modifi­

cado la convicción que teníamos acerca de la 
manera de presentar esta segunda parte, que no 
es dable elevarla al grado de originalidad á que 
aspirábamos; y si bien hemos adoptado desde 
luego la versión á nuestro idioma de una obri-
ta escrita en el extranjero que comprende la 
historia sagrada, ha sido á impulsos de nuestra 
propia conciencia, habiendo visto incrustado 
nuestro pensamiento en el pensamiento y des­
arrollo del plan de la obra á que nos vamos á 
contraer.» 

¡Qué bien parlado! 
E l principio del Génesis le traduce asi el 

señor Torres (p. 157): 

«Al principio Dios crió el cielo y la tierra: 
L a tierra estaba vacía é informe; las tinieblas 
cubrían el abismo; y el espíritu de Dios se ex­
tendía sobre las aguas.» 

E n la p. 158 dice que el Señor forman­
do al hombre de barro le comunicó por las 
narices una respiración de vida: la Escri tura 
solamente dice: inspiró en su rostro soplo de 
vida. 

P. 159 en vez de aplastando la cabeza 
de la serpiente léase quebrantando, que es 
como vierten los expositores el conteret de la 
Vulgata. E l autor no distingue entre Abram 
y Abraham y da siempre este últ imo nombre 
al padre de lodos los creyentes aun antes de 
ajustar Dios alianza con él. 

P . 167 en la nota dice el señor Torres 
que Sara era medio hermana de A b r a m : Sa­
ra era sobrina de este patriarca, y los he­
breos llamaban hermanos á los parientes mas 
próximos. A u n en el dia en nuestros lugares 
los sobrinos llaman hermanos á sus t íos , her­
manos del padre ó de la madre. 

E n la p. 173 dice: 
«Júrame por el Señor, le dijo Abimelec, 

que no me dañarás ni á mis ojos, ni á mi pos­
teridad y que te quedarás con la misma bon­
dad que yo he usado contigo.» 

Mas lo que dice el Génesis (cap. X X I , 
v. 33) es: 

«Júrame pues por Dios que no harás daño 
á mí, ni á mis descendientes, ni á mi linaje, s i ­
no que conforme á la merced que te hice, asi 
harás conmigo y con la tierra en que has ha­
bitado extranjero.» 

E n la misma página en lugar de Bersa-
lea léase Bersabé. 

Hablando el autor de la misteriosa con­
ducta de Jacob cuando fingiendo ser Esaú 
obtuvo la bendición de su padre, dice (p. 178 
en la nota): 



«Esta mentira no es excusable; pero los 
patriarcas eran hombres y falibles como nos­
otros; por consiguiente es preciso convenir en 
que Esaú habia ya transmitido sus derechos 
á Jacob.» 

Donde no sabemos qué admirar mas si la 
ignorancia y presunción del señor Torres ó su 
lógica peregrina. Las personas versadas en la 
Escritura y santos padres saben que aquí Ja­
cob no mintió, sino que habló figuradamente 
inspirado por el Espíritu Santo: aun atenién­
donos al sentido literal no hubo mentira como 
defienden los intérpretes apoyados en S. Agus­
tín y santo Tomas. ¿De dónde pues saca el 
compilador su atrevida resolución? ¿Y cómo 
se compone esta con la consecuencia que in­
fiere : por consiguiente es preciso convenir en 
que Esaú habia ya transmitido sus derechos 
á Jacob! Pues cabalmente por eso defienden 
los intérpretes que aun en el seutido literal 
no hay aquí mentira. 

P. 718 dice: Este monumento portátil 
debia ser trasportado en templo; debiendo 
decir transformado. Y mas abajo pone par-
vis (palabra puramente francesa) en lugar de 
atrio ó patio del tabernáculo. 

En la p. 224 leemos: 
«Moisés habia dicho hablando de sí mis­

mo que él era el mas amable de todos los hom­
bres.» 

Pero en el capítulo X I I de los Números, 
de donde está tomada esta idea, se le llama 
el hombre mas manso de cuantos habitaban en 
la tierra. 

P . 224 en vez de tienda de asignación se 
ha de# leer la puerta del tabernáculo. 

P*. 242 en lugar de la asamblea del Se­
ñor debe decir la iglesia ó congregación del 
Señor. 

La palabra francesa propreté que signi­
fica limpieza, aseo, se traduce por propiedad 
en la p. 245. 

En la p. 279 se lee: y lo aficionó á su 
persona (l'atlacha á lui) en vez de le lomó ó 
puso á su servicio: se refiere á Saúl cuando hi­
zo su escudero á David. 

E l autor está tan bien informado en la 
historia sagrada, que dice en la p. 283 este 
solemne disparate: 

«Entonces marchó (Saúl) poseído del 
terror á consultar á Endor, mujer célebre en 
el arte de la adivinación;» 
en donde da á la pitonisa el nombre de la ciu­
dad de su morada. 

Eu la p. 287 se acrimina la conducta 

de David en sus guerras con los moabilas y 
ammonitas juzgando por las reglas del dere­
cho de la guerra y de la prudencia humana 
sin tener en cuenta que el profeta rey com­
batía á unos pueblos infieles, enemigos de su 
Dios y Señor, y era obligado por impulso su­
perior á exterminar á unos hombres que tan 
pertinaces se mostraban en la idolatría. ¿No 
merecían esos y otros castigos sangrientos los 
que en su bárbara superstición llegaron has­
ta el extremo de hacer quemar sus propios 
hijos en las aras del ídolo Moloch? Por lo tan­
to el juicio del señor Torres ó mejor del au­
tor que ha traducido, es aventurado y teme­
rario. 

Igualmente ligero, injusto y temerario 
anda el señor Torres en juzgar á David por 
los consejos que dio á su hijo Salomón antes 
de morir tocante á Joas, asesino de Abner y 
Amasa (p. 293): lejos de dominar ningún pen­
samiento de venganza á aquel rey magnánimo 
obró solo á impulsos de sus sentimientos de 
justicia mandando á Salomón castigar unos 
crímenes que no podían quedar impunes, y 
que él no habia castigado en su reinado por 
justas y poderosas consideraciones. 

En la p. 294, donde dice el ciervo altera­
do debe decir sediento: en la 299 en vez de 
mar de metal léase mar de bronce: en la 303 
en lugar de finura y empresas sutileza y 
atentados. 

E l versículo 17, cap. X V de los Prover­
bios que dice: Mas vale ser convidado á le­
gumbres con amor que con desafecto á un ter­
nero cebado; 
se traduce asi en la p. 308 del Repertorio: 

«Vale mas comer de vigilia con los que nos 
arran, quecomerrica ternera y deliciosos man­
jares con los que nos aborrecen.» 

P. 338 dice: Amos se eleva con fuerza en 
lugar de se declara ó clama con vehemencia. 
E l trozo de este profeta que se pone á conti­
nuación , está infielmente traducido. 

En la p. 371 se dice varias veces Raquel 
en vez de Raquel, siendo de notar que hasta 
enlafé de erratas donde se salva esta, se equi­
voca el nombre y se pone Reguel. 

En la p. 373 se lee esta expresión: cruzó 
(Ragüel) secretamente un foso nuevo. A l mas 
pintado se la damos para que adivine lo que 
significan esas palabras, y estamos seguros de 
que á no conocer perfectamente la historia de 
Tobías en todas sus partes no caerá en la 
cuenta. E l compilador, copiador ó traductor 
debió decir: abrió secretamente una nueva 



sepultura ú hoya. jNo es nada la diferencia! 
P. 395 dice rollo sagrado en lugar de 

volumen sagrado. 
En la p. 397 se lee dos veces Jaiada en 

lugar deJoiada y culeenas en lugar de cuteas. 
Batallas de Filipes y Actium y Antioco 

Epifanio se lee en la p. 408: hasta los es­
tudiantes de latinidad sabían en lo antiguo 
que se dice Filipos, Accio y Epifanes. 

A Finees le hace el autor Fineo (p. 415). 

A l perjuro Alcimo le llama repelidas ve­
ces Alcimes en la p. 419. 

En la p. 427 se lee: que toda la historia 
de los judíos desde su restablecimiento no 
era sino un perpetuo desarrollo de los orá­
culos que el Espíritu Santo se habia dejado; 
debiendo decir una perpetua manifestación 
de los oráculos que les habia dejado el Espí­
ritu Santo. 

(Se concluirá.) 

P O L E M I C A . 

319. D E F E N S A D E LOS JESUITAS 
por un individuo de la compañía: un tomo 
en 8.° marquilla. 

E l autor, traductor ó compilador de es­
te mal pergeñado libro no es un individuo 
de la compañía de Jesús como dice el título, 
sino un seglar llamado D. Ramón Franque-
lo (asi lo revela él mismo al fin de la obra), 
de quien ya tienen alguna noticia nuestros 
lectores habituales por lo que dijimos de 
sus Recreos religiosos en el número de La 
Censura correspondiente á mayo de 1846. 
Imposible parecía en efecto que ningún je­
suíta, ni ningún escritor de cordura y me­
diana instrucción hiciese una obra tan dispa­
ratada y llena de errores como la mal dicha 
Defensa de los jesuítas. Si realmente fuese el 
señor Franquelo amigo de estos regulares y 
no un torpe especulador; le venia de molde 
aquella sentencia: Peor es un amigo impru­
dente que un enemigo declarado. Porque ¿á 
qué se reduce la pretendida defensa? A decir 
que las otras órdenes religiosas eran peores 
que la compañía de Jesús, fingiendo una riva­
lidad y enemiga que no habia entre corpora­
ciones todas santas y legítimamente apro­
badas, las cuales por diversos medios ten­
dían á un mismo fin; a interpretar de un 
modo extravagante y muchas veces erróneo 
y pernicioso a los defendidos el célebre docu­
mento apócrifo Mónita secreta, dando asi 
cuerpo y combatiendo a una fantasma, pues 
es ya bien sabido entre los eruditos el origen 
de este libelo difamatorio (1); y por último á 
pintar á los jesuítas como antiguos liberales y 
reformadores, los primeros que se propusie­
ron exterminar errores religiosos y regenerar 
la especie humana. Y a sabemos lo que esto 
significa entre ciertas gentes. A estos tres 
puntos capitales puede decirse que se redu­
ce la malhadada defensa de los jesuítas, los 

(\) Véase lo dicho acerca de él ea La Centura de ma­
yo de W o . 

cuales estarían medrados á fé si no contaran 
con mas hábiles é ilustrados defensores ó si 
no llevaran su propia apología en sus glorio­
sas empresas dignas de eterna recordación. Y 
como si no bastara levantar un edificio, que 
debia de ser jigantesco y magnífico, sobre 
tan ruines y mal trazados cimientos, todavía 
el arquitecto ha tenido la desgracia de come­
ter tantos yerros en la construcción cuantos 
son los compartimientos de la obra. Hable­
mos sin alegoría: la Defensa de los jesuítas, 
mal concebida y fundada en razones fútiles, 
inoportunas ó inconducentes, está ademas pla­
gada de errores de mucha trascendencia; de 
suerte que sin alcanzar el objeto que el autor 
parece se;proponía, es ocasionada á produ­
cir perniciosos efectos en los lectores incau­
tos ó faltos de la instrucción necesaria. Vamos 
a verlo por las siguientes citas. 

E l señor Franquelo parece profesar la 
falsa y absurda doctrina del fatalismo y de 
la ciega necesidad según se deduce de mu­
chos lugares de su libro, entre los que esco­
gemos los siguientes: 

«Las pasiones arrastran al hombre á su 
pesar á cometer excesos que los demás repu­
dian etc. (p. 14). 

»Una mano mas poderosa que su albedrío 
como una garra de hierro le incita y le arras­
tra á cometer lo que tal vez le repugna. He 
aquí por qué negamos al hombre el uso de su 
libre voluntad (p. 15). 
» pero en el lleno de la vida rebosando 
salud y fuerza ¿habrá sido alguno dueño de re­
frenar sus sentimientos dándoles diverso giro 
que el que la naturaleza mas sabia, mas gran­
de que él le impuso? (p. 77). 
» ademas hubiera sido infructuoso y te­
merario ponerles un dique (á las pasiones sen­
suales), porque sabido es que el género huma­
no cautivo siempre del corazón camina hu­
milde tras la huella de sus impulsos (p. 85). 

»Pero desgraciadamente sus deseos serán 
siempre estériles, porque no es dado al hom-



bre truncar la imperturbable ley de su natura­
leza (p. 163). . 

»E1 hombre no puede sujetar sus tenden­
cias, sus inclinaciones y su corazón (p. 164).» 

A vuelta de estas proposiciones absolutas 
y generales encontramos en la p. 186 la si­
guiente contradictoria en cuanto á la clase de 
hombres á que se refiere: 

«El hombre que nació con ilustre sentido, 
se lanza descuidado en el camino de la corrup­
ción, porque conociéndola la abraza si quiere, 
la corta si le place.» 

E n la p. 10 supone que el estado primi­
tivo y natural del hombre fue el de selvati­
quez y vagancia por los bosques. 

E l defensor de los jesuítas se expresa de 
este modo singular en la p. 43: 

«Los jesuítas prestaban ese juramento (el 
voto de obediencia), y si no siempre, en la ado­
lescencia le cumplían. 

»No es extraño que después fertilizada la 
imaginación y empapada el alma con el rocío 
de la experiencia abriesen su corazón á los ter­
renales deseos olvidando sus primitivas ofer­
tas, porque ante todo eran hombres, tenían 
corazón, y hombres de igual materia les daban 
el ejemplo.» 

Setenta páginas largas (de la 57 á la 127) 
emplea el señor Franquelo en interpretar y 
examinar las instrucciones reservadas de los 
jesuítas ó Momia secreta; trabajo y tiempo 
perdido cuando se sabe que la venganza de 
un expulso de la compañía produjo ese libro 
apócrifo, manantial cenagoso de imputaciones 
y cargos fementidos, donde han ido á beber 
todos los difamadores de los jesuítas que han 
escrito de dos siglos y medio á esta parte. 
Pero aun en la interpretación de las falsas 
instrucciones secretas es singular el apologis­
ta de la compañía. Asi examinando el capí tu­
lo 1.° concede que resalta en él la pasión del 
ego í smo; pero dice que quién ha sido genero­
so, noble, magnánimo por solo el placer de 
apoyar á sus menores (no sabemos á qué vie­
nen aquí los menores). Respecto del c a p í t u ­
lo 3.° concede que la compañía se valiese en su 
origen de la lisonja y la hipocresía para me­
drar, y lo da por lícito y lo abona. Luego in­
crepa á la sociedad humana que es la prime­
ra á dar ejemplo de estos vicios, y rompe en 
esta errónea y desatinada exclamación: 

«¿Con qué derecho podrá exigir un sacer­
dote d e s ú s confesados el arrepentimiento, la 
contrición, la mesura y la inocencia, si se lan­
za el primero en el cieno inmundo de los v i ­

cios, en el lodazal de las maldades (p. 65)?» 

En la 67 se leen las siguientes proposi­
ciones falsas, injuriosas á los demás institu­
tos regulares y depresivas de su buen nom­
bre y fama: 

«Eran entonces las demás órdenes religio­
sas mas ignorantes que la jesuítica: falsamente 
ó de buena fé alucinaban á los pueblos con doc­
trinas muy lejanas de las católicas verdaderas; 
sujetaban las conciencias; y como imbéciles 
se contentaban con cualquiera remuneración: 
enemigos por consiguiente de toda otra reli­
gión desplegaban su intrigante ignorancia pa­
ra destronar á quien se le opusiese, y la com­
pañía de Jesús mas sabia debía prepararse á 
la defensa.» 

Mas grave todavía es lo que se lee de las 
mismas órdenes en las pag. 121 y 22: 

«No lo seria si de aquella (la riqueza) h i ­
cieran el uso prevenido por Jesucristo, si ali­
viaran la orfandad menesterosa y acudieran al 
hombre infortunado. 

«Pero como no ha existido una tan sola, 
observadora rigorista de las máximas piadosas; 
como todas han cuidado exclusivamente de su 
bien, aconsejado por su innato egoísmo; y co­
mo desgraciadamente siempre ha habido.per­
sonas preocupadas y pobres de espíritu, quero-
bando la hacienda á sus legítimos herederos la 
han legado á injustos disipadores, los mismos 
profesos han abusado de la religión llevándola 
á un extremo ideal, han imbuido máximas er­
róneas engañando á los crédulos, y después 
han escarnecido las virtudes mas santas y ad­
mirables. 

La doctrina que se trasluce de lo que 
dice el autor acerca de la mujer en las pá­
ginas 78 y 79, tiene cierta tendencia á er­
rónea (si se pesan los antecedentes) y es pe­
ligrosa. 

N i h ipoté t icamente puede admitirse (co­
mo hace el señor Franquelo) la existencia de 
los avisos ó instrucciones secretas, ni mucho 
menos pueden abonarse ó disculparse las in­
fames m á x i m a s que se achacan á los padres 
de la compañía sobre el modo de ganar y 
atraer á las viudas ricas condescendiendo con 
sus sensualidades. 

E n la p. 96 se lee esta disparatada pro­
pos ic ión , que atribuimos solo á la crasa ig­
norancia del autor en materias religiosas: 

« claro es que al que no nació con voca­
ción religiosa, debe pintársele esta vida como 
la mas conforme para conquistar la gloria 
eterna.» 

E n las p. 140 y siguientes pululan los 



yerros históricos y los falsos juicios acerca 
de la conducta de varios soberanos: á la rei­
na María de Inglaterra que restauró el cato­
licismo en el reino unido, se la llama sangui­
naria, mujer de crímenes atroces y espanto 
de su época: á nuestro Carlos II se le cali­
fica de rey zafio, idiota y degradado: en otro 
lugar (p. 310) se le añade el epíteto de im­
bécil y se dice que estaba supeditado por el 
frayle Froilan Diaz. No parece sino que el 
maestro de historia del defensor ha sido el 
celebre autor de Carlos II el hechizado. 

En la p. 150 se hace una necia crítica de 
la riqueza y suntuosidad de los templos de 
los regulares: como si estos en el hecho de 
profesar pobreza para sí prometieran cerce­
nar la magnificencia y la ostentación de la 
casa del Señor costeadas por la piedad de los 
fieles ó con sus propias rentas. 

El señor Franquelo dice muy formal en 
la p. 169 que está muy lejos de disputar á 
los reyes el derecho que tuvieron de ejercer 
su soberanía extinguiendo la compañía de 
Jesús. ¡Bravo defensor le ha salido a esta! 
Fortuna que tan esclarecido instituto no se 
halla en el caso de los pobres á quienes se 
les nombra uno de oficio, ni en el de los que ' 
tienen mala causa; que si no, á pocas de­
fensas como esta debia contarse por arrui­
nado. 

En la p. 172 y siguientes continúa dis­
paratando de lo lindo en historia el discípulo 
del señor Gil y Zarate ó de su escuela, y se 
ensangrienta, como es costumbre entre pa­
triotas de cierta calaña, con el gran prínci­
pe Felipe II, cuya sombra parece que desde 
el panteón del Escorial pone todavía eBpanlo 
en los émulos de las glorias de España y en 
los enemigos del esplendor y pureza de nues­
tra religión santísima. 

Vuelve en la p. 185 á ofender y calum­
niar á las comunidades religiosas en estos tér­
minos atroces: 

«¡Cuántos daños no causaron los mendican-
tesl ¡Cuántas seducciones, cuántos escándalos 
no promovieron cobijados con el velo de la re­
ligión 1 

» Pretextando zelo y amor piadoso sembra­
ban en los matrimonios el germen de la dis­
cordia. 

«Robaron á muchas y honradas familias la 
dulce tranquilidad. 

«Autorizaron la insubordinación en los hi­
jos, el exceso en los padres, el rapto de don­
cellas y la insolencia en las personas obliga­
das á obedecer. 

»Fueron en fin causantes de infinitos crí­

menes que encubrieron siempre con un exte­
rior de santidad.» 

Para que se vea hasta dónde llega la ig­
norancia del señor Franquelo en materias 
religiosas basta decir que á nuestro divino 
Salvador le hace hijo del Espíritu Santo (pá­
gina 19o). v 

Las proposiciones sentadas en las p. 200 
y 201 tienen dañada tendencia, y algunas de 
ellas son falsas y ofensivas á los institutos 
religiosos. 

Hablando de la conducta del general de 
la compañía Claudio Aquaviva dice el autor 
en la p. 226 que la razón y la justicia le con­
denan y Dios y la filosofía le absuelven; de 
donde resulta la consecuencia temeraria y 
blasfema de que los fallos ó decisiones de Dios 
son contradictorios de la razón y la justicia. 

En la p. 311 dice del clero: 
«Al hablar asi no es nuestro pensamiento 

ofender á una clase privilegiada por la socie­
dad, ni disminuir un tanto su prestigio: la res­
petamos particular y generalmente y no an­
siamos su exterminio: conocemos que en nues­
tro estado de increíble atraso y aturdimiento 
se hace necesaria para el sosten del equilibrio 

• social y para interpretar los decretos del Ha­
cedor etc.» 

Necesitaríamos componer un volumen tan 
abultado como el de la Defensa de los jesuí­
tas, si hubiéramos de censurar todo lo que en 
ella se contiene digno de censura: basta lo 
dicho para que se venga en conocimiento de 
que es mas perjudicial que provechoso á los 
religiosos de la compañía este singular modo 
de defenderlos tan parecido á una acrimina­
ción simulada y que la obra del señor Fran­
quelo contiene muchos y muy graves er­
rores, nacidos tal vez de ignorancia, pero de 
todos modos perniciosos y dignos de con­
denarse. 

Al ver el giro de esta rara apología y al 
considerar su plan y circunstancias y la per­
versidad de la época presente, en que tanto 
se han refinado la astucia para lo malo y la 
codicia mercantil, ¿no podría sospechar algu­
no que aparentando salir á la defensa de los 
jesuítas se ha llevado la mira de dejar en pie 
los cargos y acusaciones hechas á aquellos y 
dar á entender que cuando el defensor ofi­
cioso no alega razones mas poderosas en pro 
de sus defendidos, seguramente no las habrá? 
¿No pudiera sospecharse si habrán obrado 
de inteligencia el difamador de los jesuítas 
(D. Joaquín Rodríguez) y el pretendido de­
fensor (D. Ramón Franquelo) para asestar sus 



tiros al mismo blanco, aunque simulando 
hacer la puntería en encontrada dirección? 
La malicia de los tiempos, la flojedad y poco 
tino de la defensa, los desmedidos é inmere­
cidos elogios que prodiga el defensor al autor 
de los Misterios de los jesuítas, y la circuns­
tancia significativa de ser uno mismo el edi­
tor del libelo difamatorio y de la llamada 
apología son todas cosas que dan pie para 

presumir si habrá aquí gato encerrado, como 
suele decirse. 

Mas cualquiera que haya sido el ánimo y 
la intención del autor de la Defensa, se ve 
por nuestras indicaciones que su lectura ofre­
ce graves inconvenientes sin ser capaz de pro­
ducir el objeto á que aparentemente aspira 
el desatentado defensor. 

380 . L O Q U E T A P A L A C A M I S A . 
Algunos suscritores de La Censura han 

recibido por el correo la siguiente carta im­
presa y han tenido la bondad de comunicár­
nosla para que llamemos la atención de quien 
correspondan fin de evitar, como es posible, 
la publicación y propagación del infame libro 
que se anuncia. La carta dice asi á la letra: 

«S. D =Madr id 10 de abril de 1850. 
«==Muy señor mió: Con el título de Loque 
nlapa la camisa estoy haciendo imprimir en 
«Londres un libro sobresalientemente tradu­
c i d o al español por un distinguido literato, 
«que escribió en francés el autor del cele­
bé r r imo Baroncüo de Foblas y que se halló 
«por casualidad entre sus papeles última-
«mente. 

«Por esta reseña conocerá V . la índole 
j)de la obra de que se trata. Escrita en un 
«lenguaje incitante, llena de escenas y de ac­
cidentes picarescos, impresa con el mayor 
«lujo é intercalada en sus páginas con lámi-
»ñas que sin impedir ver lo vico difunde so-
«breél la breve y picante sombra de la seduc-
«cion, del deseo y del embeleso, está llamada 
«á deshancar los bestiales escritos de este gé-
«nero que corren con los títulos de Teresa la 
r>filósofa, El portero de los cartujos, Las al­
cahuetas de Madrid y tanto otro fárrago, 
«donde solo se ven partos de la grosería y no 
«se respira la mas tenue esencia de las ema-
«naciones del ingenio. Si V . tiene noticia de 
»El baroncüo de Foblas ó de Los amores 
«secretos de Napoleón, podrá formar alguna 
«aproximada idea de lo que puede ser Lo que 
niapa la camisa. 

«Si V . puede ó quiere trabajar para que 
«las personas de gusto se suscriban á esta 
«obra, hágalo V . desde luego sin necesidad 
«de prospecto, bien entendido que premiaré 
«sus buenos oficios con el treinta por ciento 
«de recaudación. 

M A D R I D , 1850.=Imprenta de la V I U D A D E P A L A C I O S É H I J O S , editores. 

L I B R O S O B S C E N O S . 

«La obra saldrá en todo el mes de mayo 
«en tres ó cuatro entregas, de tres pliegos ca-
»da una de 16 páginas en 8.°, con láminas de 
«mucho mérito, y costará en provincias ocho 
«reales entrega. 

«V. me hará los pedidos con este título 
»La esmeralda, con cuyo seudónimo nos en-
«tenderemos. 

«Si Y . fuera santo, no me conteste, asi 
«como tampoco si nada quiere ó puede hacer. 
» De lo contrario sírvase V . hacerlo en todo el 
«presente mes, pues los pedidos que lleguen 
«en 8 de mayo no los serviré, y á esta su ca-
«sa {aquí se ponen las señas de la del editor) 
«con sobre á su afectísimo S. S. Q. B . S. M . 
»(aquí se estampa la firma de dicho editor).» 

Luego se sigue una advertencia manus­
crita sobre el modo de girar el importe de las 
suscripciones, y se advierte que este libro no 
se venderá porque no es posible. 

Basta esta carta para conocer la índole 
de la infame obra que en ella se anuncia, y 
que creemos salga no de las prensas de Lon­
dres, como se dice, sino de las de Madrid. 
Antes pues que se difunda y cause los per­
niciosos efectos que el Faublas y otros pes­
tilentes libros de la misma catadura, causa 
de la ruina de millares de almas, exhorta­
mos á los que ejercen autoridad asi en lo 
eclesiástico como en lo civi l , á que tomen 
severas medidas para evitarlo. 

No hemos expresado el nombre del edi­
tor y las señas de su casa, ya porque pudie­
ra haberse arrepentido de su infernal pro­
yecto, y en tal caso sentiríamos haberle pues­
to á la vergüenza, ya porque si no desiste, les 
es fácil á los agentes del gobierno hacer las 
averiguaciones necesarias para perseguir y 
castigar a quien se propone traficar tan es­
candalosamente con la perversión de las cos­
tumbres y la corrupción de la juventud. 


